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  SOY UN PESIMISTA ESPERANZADOO 
ALFREDO MOFFATT 

ENTREVISTA POR NORMA ROSSI     DIARIO EL MÉDICO DEL CONURBANO 
“Mis colegas son los que pelean por disminuir el dolor”. Tal vez esa sea una de las mejores definiciones profesionales de este hombre egresado en 1960 de la Universidad de Buenos Aires con el título de arquitecto. Discípulo de Enrique Pichón Riviere, pionero de la psicología social en nuestro país, combatido por el establishment de la psicología y la psiquiatría institucionales, es -sin embargo- una referencia ineludible para quienes ‑profesionales académicos o no - ​deseen comprender algo de la psicología de los sectores más marginados y excluidos. Pero su visión y su accionar van mucho más allá, y posee una aguda y original visión sobre los conflictos de una sociedad tan rica en ellos como la nuestra. La lista de sus actividades y trabajos publicados excede ampliamente los límites de esta nota. Dejemos la palabra a este 'Psicólogo de trinchera".

¿Doctor, licenciado...?

‑Comandante "Oyitero”, (en referencia al comedor "Las Oyitas ", que él ayudó a fundar) ¡Qué sé yo! Soy un luchador. Sería como un terapeuta en la trinchera del dolor popular. Por eso me entiendo con las maestras, porque la escuela es la primera de esas trincheras. En la villa los de uniforme negro ‑los curas‑ no se fueron porque nunca estuvieron. Los azules ‑la policía‑ van a hacer muchas veces la complicidad con los chicos y adolescentes cuando los hacen robar. Los políticos aparecen una semana antes con unas empanadas y vino. Los psicólogos ni aparecen, ni saben que existen... y a los psiquiatras los conocen en el manicomio y les tienen terror, pánico. Mientras tanto, las docentes son psicólogas, a veces sumariantes cuando hay una violación, alimentadoras cuando le dan al chico un sandwich para que salga de la hipoglucemia y pueda escuchar. Es de terror. Y yo fabrico psicólogos de trinchera. Fabriqué muchos miles.

LA UNIVERSIDAD DEL FONDO DEL BORDA
¿Cómo pasó de la arquitectura a la psicología?

Primero fui a urbanismo y de allí a sociología urbana. Después me fui corriendo, especialmente a partir de mi relación con Pichón Riviere, quien decía que yo era su hijo putativo. Estuve diez años con él, estudié psicología y me recibí en "el fondo del Borda". La fecha es imprecisa, porque tuve profesores psicóticos. Cursé paranoia con paranoicos, esquizofrenia con esquizofrénicos... Mis profesores eran los locos. Después hice la carrera en la UBA y me di cuenta de que no tenía interés en ese psicoanálisis ortodoxo. Y entonces hice la carrera por mi cuenta.

¿Cómo define "el fondo del Borda”?
Ese, como cualquier otro manicomio, tie​ne una parte de "terapias serias ", con impregnación farmacológica que los deja babeando, o electroshock, que en definitiva es una picana de buena marca. La otra parte es donde la gente está como abandona​da y generando una subcultura muy interesante, criolla, autogestiva y mucho más poética. 

¿Qué otros hitos marcaron su trayectoria?

Estuve en cuanto manicomio de Latinoamérica existe, fundé El “Bancadero" por donde pasaron 30.000 desgraciados que recuperaron la gracia. Hicimos “aparecer" más personas que los desaparecidos... Después, fui director del Asilo de Mendigo s de la Municipalidad, la única ocasión en que ocupé un puesto oficial. Allí desarrollé unas formas de trabajo que dieron lugar a una cooperativa y, cuando la pude constituir, me echaron, porque colisionaba con los reglamentos que estaban al servicio de que eso sea un depósito de indigentes para que no ensuciaran la imagen de la ciudad.

EN LA UBA NO PUEDO ENTRAR NI A BARRER
¿Se siente reconocido?

No (sé ríe). Marginado, pero muy prolijamente. En la UBA no puedo entrar ni a barrer. No me ocurre lo mismo en el interior, donde voy a universidades, y menos aún en el exterior. En Brasil todo mi trabajo durante muchos años fue dentro de instituciones psiquiátricas y de allá me llaman de sindicatos de psiquiatras, que son como nuestros colegios. Pero acá se ve que soy muy irritativo, porque además digo lo que veo y eso parece que es mal visto.

¿También se siente marginado por sus colegas?

Sí, sí. Porque a veces los ataco con impiedad, como cuando digo que los psiquiatras son como veterinarios porque nunca interrogan al paciente; sólo lo medican, lo trabajan como a un sujeto ahistórico, y eso es como tratarlo como a un animal. La impregnación farmacológica actual es muy cruel porque realmente la persona no resuelve el sentido de su vida. No hay una pastilla para eso. ni para poder elaborar una madre conflictiva o un destino trágico.

 ‑¿Y a nivel popular?

‑No. Los medios me reconocen. Hay mucha gente que me quiere. Calculo que he tenido alrededor de cincuenta mil pacientes en forma indirecta a través de toda la gente mía que fue trabajando. Y más o menos unos cien mil alumnos. Actualmente tengo más de mil en los sindicatos de docentes de las distintas provincias, donde brindo cursos de Primeros Auxilios Psicológicos y Terapia de Crisis. Los docentes son justo para adquirir estas nociones, porque a una nenita abusada, hasta que llega a una Psicóloga, ya se le complicó el traumatismo.

‑¿Cómo influye la crisis actual?

‑En los manicomios es antiquísima. Nunca pude saber si ‑tal como son, fábricas de triturar a una existencia‑ son consecuencia de la maldad o de la estupidez; y no sé qué es más grande. Un adolescente, según las técnicas de Pichón, puede ser de alguna manera restituido en 48 horas cuando hace un pequeño brote, como una conmoción de desintegración del yo agudísima, y con un buen acompañamiento se lo puede traer a las verdades compartidas, que es el delirio nuestro que se llama realidad. Pero en el manicomio lo impregnan, lo dejan solo y a la semana le preguntan qué día es y dónde está; y como en el hospicio no hay almanaques v no le dijeron adónde lo llevaban, dice lo que le parece. Así, desorien​tado en tiempo y espacio ya es la base pa​ra un diagnóstico de esquizofrenia. Con eso lo meten "al fondo” y cualquiera de nosotros puesto en un patio de manicomio antes de los seis meses hace un brote, un delirio protector de esa situación insopor​table. Por eso, cuando fui a trabajar allí desarrollé unas técnicas de comunidad terapéutica del inglés Maxwell Jones. Y me gustaría rescatar a Raúl Camino, un médi​co psiquiatra que hizo la experiencia más hermosa en Federal, Entre Ríos. Le dieron trescientos enfermos crónicos, especial​mente del Borda y en un año y medio tenía comunidad terapéutica de trabajo con técnicas camperas: hacían sus propios alimentos, criaban caballos, mantenían el hospital. Se curaron porque les reintegró el trabajo, y también el amor. Los manico​mios han sido históricamente como chupaderos intemporales, de estar condenado a la eternidad sin tiempo, sin amor y, sin trabajo, y eso no se ha modificado. Ha bajado, por ejemplo, el nivel de agresiones con chalecos, con electroshock, porque los impregnan farmacológicamente. El psicofármaco sirve para poder hacer una terapia, pero el hombre es hombre porque habla.

EN LA FACULTAD  NO SE ESTUDIA A LOS CHICOS DE LA CALLE
‑Hablemos de los profesionales de la Salud...

Desgraciadamente los psicólogos sufren las consecuencias de la Facultad que, como es manejada por el Estado, lo que me​nos quiere es que trabajen o denuncien la angustia que está pasando el pueblo. No hay una sola materia ni investigación que trate sobre los chicos de la calle, que nece​sitan una terapia muy específica, imposible de llevar a cabo con psicoanálisis, sí con algunos psicodramas especiales; ya que no tienen identidad porque carecen de nocturnidad protegida. Uno construye su historia cuando a la noche  va a su casa, se acuesta, se mete para adentro e integra, lo que le pasó durante ese día en esa historia que lleva adentro. El chico de la calle duerme donde puede. Cuando llega a adolescente dice: "Yo sigo hasta que me bajen porque no me importa morir, porque no tengo un futuro que me tiente a seguir existiendo". Lo que tiene es un presente continuo: No hay una materia o investigación que trate sobre ese psiquismo particular que no tiene nada que ver con las histéricas o los obsesivos que vio Freud. Tampoco la hay respecto de la crisis del desocupado, la incertidumbre o las nenas abusadas en la villa. La Facultad de Psicología desconoce eso y además ha adquirido un psicoanálisis cada vez más ortodoxo y ahora las formas lacanianas en dónde ya se les traspapeló el paciente. Analizan su discurso, pero se les perdió como existente real; y lo esencial, que en ese humano que está sufriendo un destino, una vida. Es parecido a la masturbación. Del otro lado están los psiquiatras manicomiales ‑no todos‑ con una concepción cada vez más organicista, condicionados por los laboratorios, que los llevan a impregnar al paciente y a probar nuevos psicofármacos. A un chico que tiene un brote ‑que es un enorme desconcierto existencial‑ lo impregnan, lo ponen bobo y lo dejan con movimientos parkinsonianos, con lo cual suponen que se cura, porque no hace más síntomas. Considero que ese tipo de profesionales son violadores. Por eso digo que, en salud mental, o se masturba o se viola, pero nunca se hace el amor; justamente algo a lo que nosotros queremos acercamos: un diálogo con alguien para que sienta que está escuchado y que existe.

Pero digamos que hay profesionales que trabajan muy bien...

Claro. No me refiero a todos los psiquiatras ni tampoco a los bravos psicólogos que laburan en un servicio dispensario. Pero en general, la formación que brinda la universidad es escandalosa. Por eso digo que es masturbación, porque la universi​dad se cierra sobre sí misma y no alimenta los lugares donde podría pelear y en los que hay mucho dolor y angustia popular. Hay mucha droga y alcoholismo que tienen que ver con vivencias de vacío espan​tosas del adolescente y que de pronto sale como violencia. Eso puede resolverse con técnicas psicodramáticas y de crisis; y sin embargo están en ese psicoanálisis, exqui​sito y afrancesado, que es masturbatorio. Y del otro lado no quedan dudas de que son violadores, porque al que entra lo dro​gan con altísimas dosis de fármacos de im​pregnación o lo contienen físicamente atándolo con una sábana como si fuera una fiera recién cazada.. Las cosas qué se hacen en los manicomios me producen una gran indignación, pero a la vez me dan poten​cia. La bronca la transformó en pelea.

¿Qué actividades desarrolla actualmente? ¿Sigue con las Oyitas?

Es algo con lo que tuve que salir, más bien porque no había ningún otro que lo hiciera. Son formas autogestivas en villas y con las madres, para resolver el tema del hambre infantil. Yo digo que es psicótico que haya hambre en el país que es el granero del mundo; y para eso hace falta un psiquiatra, no un coordinador. Pero es un descanso que hice, no es mi métier. Extraño mucho "el fondo del Borda", los manicomios. Mi tema es el del arte y la locura, que es tan parecido; los sueños, los secretos de la identidad como lugares muy creativos e importantes del humano. Lo contrario de Freud, para quien siempre el inconsciente tiene algo de olor a caca, los sueños se trabajan con lavandina o espadol. Una concepción casi jungiana de que los sueños son parte muy importante del existente; las claves del sentido de la vida, etcétera, están ahí.

‑¿Cómo resumiría su labor?

Lo principal es lo que pude hacer. Y cuando uno se pone a hacer lo llevan a un estilo de trinchera; porque cuando te oponés al sistema y te rajan del castillo tenés que pelear desde afuera, y justamente allí es donde está la gente más desgraciada. Por otra parte, mi opción fue por los locos y los pobres, porque además me siento más identificado y a veces los encuentro más divertidos que mi familia inglesa y alemana de origen, que era aburridísima. A eso se agrega que la injusticia siempre me dio mucha bronca. Entonces, combino todas esas cosas y termino haciendo esto, que es pelear siempre disminuyendo la angustia. Casi no se puede llamar a esto salud mental, ya que las condiciones de explotación casi no lo permiten. Trabajo entonces en comunidades, terapéuticas dentro de hospicios, que son formas autogestivas, alternativas, basadas en la cultura popular que volvieron a la  vida psicológica a cientos de excluidos manicomiales que habían sido descartados como psicóticos crónicos irrecuperables. La otra es para crisis; digamos en las etapas que están entre el diván y el chaleco. El diván trabaja con gente sana que puede simbolizar y que tiene mucho dinero y tiempo. En cambio en la crisis, justamente por ella la persona perdió el trabajo y por ende no tiene plata, necesita cierta urgencia y técnicas de mucha contención, incluso corporal y en mucha, ocasiones de psicodrama. También tenemos el EPS, Equipo de Emergencias Psicosociales que trabaja en catástrofes. Col él estuvimos en la AMIA v en el avión caído de aeroparque. Lo dirige un alumno mío, Carlos Sica y es un programa que ahora pertenece a Defensa Civil. Todas las instituciones que formé siguen adelante.

LOS QUE VAN A ROMPER LA PUERTA
¿Cuál es la salida?

Un pueblo desesperado, con hambre, e lo más peligroso para un gobierno corrupto. Siempre pienso que cuando le estaba bajando la guillotina, Luis XVI habrá dicho: "Qué cagada, se me fue la mano con el hambre, pero ya es tarde". No se da cuenta de que no se puede llevar a un pueblo a la desesperación ya que, frente al destino de morir, van a pelear. Me parece que este cacerolazo fue una primera etapa. Es natural que los políticos no puedan e tender, porque forman corporación y generan como una especie de microclima de información y la, fantasía de impunidad. Mientras tanto, mueren cien pibes por día, no de hambre, sino como consecuencia de la desnutrición: son treinta mil por año, igual que los desaparecidos. Yo pateo el barro, en Las Oyitas me nieto bien abajo, pero además tengo el cariño de la gente, y veo que está con ganas de ‑vivir y creo que no va a aceptar que la condenen a morir. Van a pelear. Y cuando veo a los piqueteros y cartoneros pienso que están ensayando "la invasión final", como ya ha pasado varías veces en la historia. Los adolescentes están muy locos y, por el terremoto hormonal, tienen esa energía de cachorro que pasó a perro; pero no pueden estudiar porque no hay guita, ni trabajar, porque hay desempleo. Van a romper la puerta, van a entrar por la ventana. Ya eso de enfrentar a la policía es: «Si yo no tengo para qué vivr no me importa morir". Ojalá que no sea algo muy traumático, porque considero que toda esta crisis también es oportunidad de cambio, y por lo tanto tiene algo que ver con un parto de una nueva Argentina, más justa, más creativa. Pero todo parto, desgraciadamente, tiene un poco de sangre. ‑Va a haber un poco de humo, y sólo él asusta un poco al poder, porque los petitorios...

LOS DE UNIFORME BLANCO
¿Qué les diría a los colegas?

¿Y cuáles serían mis colegas?... No, en serio, creo que en medicina hay una gran proporción de gente sensible y mucha que pelea. Los médicos que lo hacen en los hospitales son como los
docentes. Los dos uniformes blancos son los únicos respetados: el dé la tiza y el del bisturí. Y son heroicos peleadores. Pienso que ésos serían mis colegas, los que pelean por disminuir el dolor. Algo que podría decirles es: unámonos Y sigamos peleando... Somos muchos. Pienso que debajo de esta Argentina de la parte corrupta, tramposa, malvada y estúpida ‑corno fue, por ejemplo, el proceso militar‑ hay otra, criolla, no del individualismo competitivo, de lo solidario, y que en algún momento va a surgir. Toda sociedad es como un organismo que, atacado por un virus, levanta fiebre y lo elimina. En este caso, el virus es el de la corrupción, la estupidez, etcétera... Lo jodido es la fiebre, porque va a haber un poco de humo... Pero yo soy un pesimista esperanzado en el sentido de que tengo confianza, de que salimos; porque además, en la historia ningún país se suicida sino que, a modo de metáfora organicista para mis compañeros de la revista, levanta fiebre, elimina el virus y reorganiza sus defensas. Pienso que hay que apostar a la esperanza, que también es un negocio, porque si me desaliento ahora, ya perdí. En cambio, si apuesto a la esperanza y después nos vamos a la mierda, ¿quién me quita todo lo que estuve esperanzado? Y, además, si todos estamos esperanzados, a lo mejor no nos vamos a la mierda. Como dice Pichón Riviere: "La muerte  está tan lejos como grande es mi esperanza". Es decir que lo que existe no es la muerte, sino la falta de proyecto, y cuanto más proyecto tengo, más alejo a la muerte.

